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¡COMO SERÁ  EL VIAJE QUE NO HICE! 

 

Aún recuerdo en el calendario 

el día exacto y la hora señalada, 

el partir del tren lleno de gente. 

 

No iba yo, sólo mi imaginación 

Imaginada,  

de ese viaje que no hice. 

 

Pero recuerdo cada minuto, 

cada instante, limpio de pensamientos vagos 

en la memoria de cualquier lugar perdido. 

 

La primera lluvia caída, 

y luego los rayos del sol, 

iluminando aquella estación. 

 

¡Como será ese viaje que no pude hacer! 

Será recordado, será rememorado, 

o tal vez, dibujado en un papel. 

 

Si lo olvido será que no quiero viajar 

pero si lo recuerdo, será que querré soñar. 
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Mueren los árboles 

 

Son pequeñas simientes en medio del surco 

 rodeadas de hierbas transparentes. 

 

Crecen al viento y viven de la lluvia fresca de la primavera. 

 

 

Son los árboles que viven  y a la vez, mueren  

callados  y secos al atardecer. 

 

Se asoman cautelosos en el Otoño se visten de  

amarillo para volver a renacer. 

 

 

Mueren los árboles en silencio en un momento oscuro  

y cruel, que lloran y no vuelven a nacer. 

 

 

Son los árboles de una vida tan pasajera 

 que reviven a la primavera. 
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UN MISMO YO  

 

Yo tengo hambre de ti, hambre de la locura pasajera. 

Eres tú, “un mismo yo” la ausencia del perdón sin conciencia absoluta.  

Yo “un mismo yo” 

Del disfraz disfrazado del contento del niño de la inocencia.  

Delicadas miradas de unos ojos soberbios y crueles al dolor. 

Pura vida del que ama y no olvida. 

Yo mismo seré parte del mundo perdido. 

Yo seré realmente, “yo un mismo yo” 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


